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¥ A vitalidad de un pueblo cuando se encuentra a si mismo, es tal que, aun en las horas de ^

en la gran Olimpiada Popular de Barcelona. Estalló el movimiento 
faccioso coincidiendo con este gran certamen deportivo y popular, 
y  esta juventud vigorosa fué a las trincheras dispuesta a conquistar 
unas reivindicaciones y derechos que le pertenecían y que le eran

negados. ,
Nuestro Gobierno de Frente Popular, que vive los deseos y las

necesidades del pueblo como parte integrante que es de él, no ha 
olvidado a la heroica juventud, y hasta las trincheras ha llevado a 
cultura física como un prólogo de lo que después de obtenida la 
victoria será la vida de la juventud española.

E l día 7  de noviembre, aniversario de! cerco de Madrid, que lo 
celebramos coincidiendo con el X X  de la implantación del soda- 
íismo en la U. R. S. S., la juventud del frente y de la retaguardia, 
manifestaba su ofrenda deportiva en el campo de Chamartín.

E l deporte hace al hombre sano física y moralmente, y  le pre­
para para las horas difíciles de la vida, como la que actualmente 
pasamos en nuestra patria. E . M.
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Es absurdo intentar <lar una idea exacta <lc 
Ic) que representa hfjy en día el dominio del es­
pacio en estas cortas lincas que nos permite un 
solo artículo, liitentaremus de todas formas 
aproximarnos lo más posilde a la realidad en pocas 
líneas.

Antes de la sublevación fascista se hablaba en 
Kspaña de una guerra futura, y se decía (}ue aun­
que nuestro Ejército no ftiera potente, liadas nues­
tras caracteristicas raciales y las geográficas del ]>aís. 
podría distribuirse cu pequeños núcleos y hacer una 
guerra de tipi guerrillcril, desconcertando al adver­
sario.

Quienes así hablaban olvidaban la base fundamen­
ta! en una guerra venidera: el espacio. De dos paí­
ses de iguales fuerzas terrestres en pugna, vencería 
aquel que tuviera mejor Aviación.

En la misma guerra que actualmente estamos vi­
viendo hemos podido observar cómo la ventaja ob­
tenida por la facción en su avance de Falavera a 
Madrid v últimamente en el Norte ha sido dcb:da

■

i-é-;

a la Aviación. Nula por nuestra parte en un prin­
cipio y de efectos nulos, por las circiinstancia.s, en 
el Norte.

Todos los países se han preparado y se jireî aran 
para una guerra futura. Grandes esfuerzos se rea­
lizan ; pero realmente no se ha conseguido cubrir to­
das las necesidades que diclia guerra traería. Si es­
tallara, veríamos en ella cómo las «liversas clases de 
.servicios, que deben ser desempeñado.s ñor distintos 
tipos de aviones, serian prestados, indistintamente, 
por unos u otros tipos.

Y es que, con ser enormes las cifras de aviones y 
pilotos, no pcKlrían cubrir t<xlas las necesidades que 
una guerra moderna impone.

Por otro lado, las ciudades de retaguardia, los 
grandes centros fabrdes, puertos, etc., recibirían el 
ataque enemigo nada más iniciada la ofensiva. Ante 
esta eventualidad, se ha tratado de crear una defen­
sa pasiva que impidiera estos ataques; los resulta­
dos nos han sido satisfactorios. Como consecuencia 
hav necesidad de oponer a la masa de aviación ene­
miga una mayor que defienda el propio territorio al 
tiempo que ataca sobre el del enemigo.

Un solo país hay en el mundo que se encuentra 
hoy en esas condiciones: la U. R. S. S. La seguridad 
absoluta de que solamente la potencia de su Ejér­
cito, del glorioso Ejército Rojo, la haría ser respe­
tada por los países imperialistas, la hizo dedicarse 
activamente a construirse una Aviación que fuera 
el digno colaborador de tal Ejército. Y hoy, a la 
cabeza del mundo civilizado, las alas soviéticas ga­
rantizan la integridad de su territorio y la paz. en su 
vida feliz, a los ciudadanos soviéticos;

En la Unión Soviética se ha llegado a írear, como 
exponente maravilloso de su dominio del ese
inmenso Ejército de parachutistas, galardón de' 
juventud sana, que ha surgido a una vida libre y fe­
liz en el gran país del Sncial'sino. TToy lo practiean 
como deporte arriesgado y viril; ]>er«. si la defensa 
de su iKitria lo necesitase, ellos aciidirian como un 
solo hombre, sin una vacilación, a repetir sobre el 
enemigo o en la retaguardia de éste lo mismo que ac­
tualmente realizan soÍ>re el suelo libre de yugos y ex­
plotaciones.

Y esta juventud, que forja una España grande en 
los frentes, podrá después, en la paz. disfnitar de 
la .Aviación en su aspecto deportivo, como hoy lo 
hacen los hombres nuevos en la nueva sociedad crea­
da en la U. R. S. S,

Y vaya un saludo final a los héroes del aire de la 
nueva España que en Guadalajara, Brúñete y Ara­
gón supieron hacer huir cuantas veces se les presen­
tó ocasión a las alas del crimen y de la destrucción.

¡Viva la heroica Aviación republicana!
M O N R E A L i
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LO S C A M P E S IN O S  

EN LA U N IÓ N  S O V IÉ T IC A
1^  N T R E G A  de la tierra a los campesinos! Era  el grito/ la consigna, que reco- 

frió todo e! extenso campo, conmoviendo los cimientos feudales de la vieja 
Rusia, Los campesinos cifraban en la conquista de la tierra sus ilusiones de 
liberación.

Una de las primeras medidas tomadas por el poder soviético fué la de llevar a 
cabo la entrega de la tierra a los que la trabajan. Desde este mismo instante 
— decía Lenin al firmar el decreto de la nueva organización en el campo- la revo» 
lución queda asegurada. Millares de campesinos toman las armas para defender el 
poder soviético, garantía inquebrantable que asegura la posesión de sus derechos.
Divisiones enteras — Chapaief, entre ellas — están formadas completamente po' 
campesinos. Se baten con ardor y  coraje, porque saben que los que tienen enfrenta 
cosacos e intervencionistas, son los que defienden a aquéllos que los han tenido 
sumidos en la esclavitud, la opresión y la incultura.

Una vez acabada la guerra civil, el campesino, forjado políticamente en la gran 
escuela, que es el Ejército Rojo, emprende la tarea de construir una nueva sociedad, 
una vida nueva, alegre y  feliz para las masas del campo.

Elim inó de su seno el fanatismo y la incultura/ destruir la mentalidad medieval 
del campo, elevar el nivel productivo, asegurar las condiciones de una vida nueva, 
libre y feliz, eran las tareas fundamentales que había que desarrollar. Tarea difícil/ 
obra de titanes y  de gigantes, pero para los que luchando contra toda clase de ele­
mentos había sabido demostrar a la reacción feudal zarista y  a la intervención 
capitalista, no podía suponer por ello el abandono de sus ilusiones. E ra  preciso 
realizarla y  se realizaría.

Han pasado veinte años desde entonces. Veinte años de trabajo febril, incesante. Veinte años de construcción gloriosa de una 
nueva vida. Los campesinos rusos, en este XX]aniversario de su revolución, hacen su balance y estudian en el libro de su propia 
vida las debilidades, los defectos y  también los aciertos y  progresos. A l fanatismo y la incultura les ha suplido una concepción 
nueva de la humanidad. A  la miseria, la abundancia/ a las tinieblas que cubrían el campo ruso, la luz y  el sol de los koljosianos. 
E l viejo arado, símbolo de esclavitud, ha sido sustituido por el tractor soviético, expresión de libertad. E l señor feudal, dueño de 
vidas y  haciendas, ha desaparecido, y  en su lugar aparecen los koljoses (colectividades campesinas) radiantes de vida, 
de alegría sana, de producción^ máxima y llenojde promesas felices para un mañana próximo más potente y  arrollador.

M illares de campesinos están hoy 
como jefes del Ejército Rojo, como 
médicos, como ingenieros, como 
arquitectos, unidos con los obreros 
en la gigantesca obra de construc­
ción del socialismo.

En  el X X  aniversario de la Re­
volución de los oprimidos, nuestros 
campesinos (soldados del Ejército 
Popular) prometen seguir luchando 
firmemente, como hicieron nuestros 
hermanos soviéticos, contra Fran­
co y  ios invasores, representantes 
del mundo opresor. Lucharemos sin 
desmayo, seguros de que el triunfo 
será nuestro, y  que desterraremos 
de nuestro suelo la esclavitud, la 
miseria e incultura.

■ L O Z A

I
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CARACTERISTICA PECULIAR DEL EJERCITO ROJO
Todos hablamos con adiniradón del I'.jérdto Rojo 

todos liemos vústo esas formaciones monolíticas 
esos tanques maravillosos (nadie mejor que nosoiro: 

lo sabe), esa Artillería y, sobre todo, esa magnífica Avia 
ción (de la (lue también nosotros jwdeinos hablar); todo 
eso conjunto, que con las masas armadas de obreros y cam­
pesinos forman la potencia militar de la Unión Soviética, 
el mejor sostén y defensa de la paz y de los intereses <lt 
los trabajadores del mundo entero.

Pero no sólo es eso el F.jército; ese es el asjiecto exte­
rior. Todos los soldados de los países capitalistas del mun­
do entero llevan su capote, un casco, un annamento: pero 
él no es más que una máquina que obra al «lictadu del ca­
pitalismo, su amo; es un autómata que anda; en él no ha/ 
sentimientos, no puede haberlos, porque sabe que no esta 
nada más que para ser carne de cañón.

El aspecto interior del soldado del Ejército Rojo es otro 
es el del soldado que va al F.jército porque sabe que ei 
h'.jército es del pueblo y para el iiueblo, porque sabe qtrf

í-n el Ejército encontrará jefes que son hijos del pueblo, 
encontrará conocimientos culturales, deportes, etc.

Rara dar una idea de lo que es el Ejército Rojo cultu­
almente voy a citar unos datos bien elocuentes:
En 193-̂ había en el Ejército Rojo 15.091 Rincones 

leninistas, 1.336 Clubs, 142 Casas de E. R., 1.3616 esta­
ciones de radio fijas. 3.425 estaciones ambulantes, I -867 

cines ambulantes y 3.425 cines fijos.
El presupuesto de cultura jiara el Ejército Rojo en 

>633 era de millones de rublos (el rublo equivale a 2,50 
pesetas).

Esto en el aspecto de educación cultural. En el aspecto 
nttistico funcionaban 2.800 círculos teatrales. En éstos los 
soldados son intéri)retes de las obras y aportan sus ini­
ciativas. que en su mayoría son llevadas a la práctica.

I-as bibliotecas y  ios centros de recreo  suman m illares, 

donde los soldados tienen en todo  m om ento los m ejores  

libros y  los m e jo res  ju egos  de recreo.

Tam bién p o r ios  soldados, com andantes y  por los m e­

jores hombres de ciencia de la Unión Soviética se dan 
charlas y conferencias, con lo que soldados que dejaron 
sus casas para marchar al Ejército vuelven a ellas con una 
gran cantidad de experiencias y conocimientos que le ha­
cen ser un hombre, volviemlo satisfecho del deber cum- 
¡)lido y a la par sabiendo que la mejor anua de lucha con­
tra el capitalismo es la cultura.

Muchas son las experiencias que nos da nuestra ma­
dre Rusia: pero ninguna más aleccionadora que la for­
midable lalMjr que realiza el Ejército Rojo militar y cul­
turalmente. Nosotros admiramos esta labor, y desde las 
trincheras prometemos a nuestros hermanos de la U. R. 
S. S. que lo mismo que no descansaremos hasta extermi­
nar al fascismo, tampoco cejaremos hasta que nuestro 
Ejército sea digno hermano del (¡ue vosotros habéis for­
jado.

Jesús SANCHEZ 
Com isión Je JraSajo S o c ia í2 8 *  Bri/jaJa

/
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CIUDADES
DE LA

U. R. S. S.

1

La U. K. S. S. es grande. La U. K. 
S. S. es bella.

T,os obreros de Rusia demuestran a 
ios países <le regímenes podridos de lo 
que es capaz un puel)lo libre que lucha 
por la liberación del mundo.

Miles de íotografias pudiéramos mos­
trar re|>resentautes del grati esplendor 
de las ciudades rusas.

Esplendor magnífico que no tiene co­
mo base la vanidad, sino un gran afán 
de su]K‘ración creadora.

Después de veinte años de esfuerzos 
continuados el pueblo ruso cuenta con 
edificios colosales de arquitectura sobria 
y sencilla. Edificios llenos de luz, como 
las calles y las plazas, en las que se res­
pira bienestar.

El o)>tiniismo se manifiesta en estas 
ciudades, construidas por hombres que 
al trabajar no pensaban en lucros ni en 
e-X])lotaciones. Su meta era ])oner al país 
de los trabajadores a la cabeza del mun­
do en todos los sentidos, y llegaron a 
ella triunfantes, sin el menor agota­
miento.

.Aquellos pueblos (¡ue hace veinte 
años eran ruinas en las que pululaba 
la más es]>antosa miseria son hoy ciuda­
des enormes, llenas de vida sana, que de­
nuncian al mundo capitalista de los gran­
des Inalados y de las míseras chozas.

Hoy todos los pueblos se han dado 
cuenta del progreso de la U. R. S. S., 
y los trabajadores con este progreso han 
visto en sus respectivos países más cla­
ramente el régimen injustcj de explota­
ciones más o menos desmedidas.

Es la Rusia de las grandes ciudades 
la que lia desvendado los ojos a los obre­
ros y la que se apresta a la defensa de 
los que, produciéndolo todo, viven en 
tugurios infectos.

A ti, patria del Socialismo, te prome­
temos vencer, y después de nuestro triun­
fo, en España, sobre las ruinas que la 
reacción nos deje, levantaremos unas ciu­
dades tan grandes y tan limpias como las 
tuyas.

I.".'

L E i n t i n

ENIN!... ¡I-enin!... ¡Con cuánto respeto y admiración pronuncio tu nombre! Tu nombre y tns 
ül)ras, que .supieron despertar en la conciencia de los trabajadores del mundo deseos de luchar para 

redimir a la dase tra]>ajadora, la clase oprimida, a la que tú, con tu maravillosa inteligencia, supiste marcarle 
la ruta hacia el camino de su liberación. ¡Lenin!... Has muerto; te enterraron un día de enero de 1924; pero 
sólo fué a tu cuerpo; tu espíritu, tus obras, siguen viviendo con nosotros, seguirán viviendo eternamente, por 
los siglos de los siglos, siempre entre los trabajadores; seguirá perenne tu obra, y todos estarán contigo a la 
hora de la lucha y de la alegría; de la lucha, porque en lo más duro del combate los traf>ajadores <le Espa­
ña. los del mundo entero, ¡)eiisarán en ti; de alegría, el dia del triunfo, el cha cpie, al igual que ¡os trabaja­
dores soviéticos, los trabajadores del mundo entero logren ser libres de las cadenas de la esclavitud y de la 
barbarie.

¡L e n in ! . . .  H e  le íd o  tus ob ras; las he le ído, y  he com prend ido la  grandeza de tu pensam iento. L a s  lian 

le íd o  m illones de trabajadores. T ckIos , todos han pensado com o yo , todos en sus cerebros se han hecho la  idea 

de no ce ja r  en la  lu d ia  hasta que en el m undo en tero  res])landezca la  bandera de la  libertad  y  de l progreso.

¡T.̂ nin!... En este XX aniversario de la Unión Soviética, cuando la obra que tú supiste forjar desfile 
a los pies de tu mausoleo, te sentirás orgulloso de tu obra. Nosotros los trabajadores españoles, desde las trin­
cheras, oprimiendo con nuestras manos poderosas el fusil, te decimos y ¡jronietemos que en un plazo no muy 
lejano verás recogido el fruto que tú sembraste; y entonces, cuando nosotros hayamos levantado en alto la 
bandera de la libertad, te dedicaremos un recnerdo, grande, grande como tn obra.

J .  S.
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¡ESTUDIAD!
¡ESTUDIAD!
¡ESTUDIAD!
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La  Unión Soviética, los hombres que han engendrado <perniit¡dme la 
palabra) este gran pueblo, asombro del mundo, se dieron cuenta del 
valor enorme de la cultura y  del estado de atraso en que se hallaba 

y a aquélla dedicaron desde el primer momento sus desvelos, y  así hoy, 
admiramos esa juventud fuerte, libre, sana, alegre y, sobre todo, culta.

¡Cultura! ¡Escuelas! Escuelas donde se forja esa juventud/escuela que 
investiga, que observa, que sabe descubrir las aptitudes, el talento innato 
que haya en el individuo y ponerlo al descubierto, dándole facilidades, 
¡todas cuantas sean precisas! para que se desenvuelva; Así son las es- 
cuelas de la U. R. S. S.

¡luventud feliz de la Unión Soviética! ¡La sangre que vosotros ofrecis- 
teis generosamente ha dado sus frutos! La opresión, la miseria, la incul» 
tura a que os tenía sometidos el antiguo régimen murieron para siempre 
con él. Sobre las ruinas de aquella Rusia habéis sabido levantar ese Esta­
do. salvaguardia de la cultura y de la paz. Vosotros decís hoy muy alto; 
Nosotros no aspiramos a un palmo de terreno extranjero, pero tampoco 
consentimos ¡sépanlo bien! que nos sea arrebatado ni uno del nuestro. De­
cís esto porque sois cultos, sois conscientes. Disfrutáis hoy de una libertad 
y una cultura que por nada ni por nadie os 
dejaríais arrebatar. Una cultura amplia en 
todos los aspectos, que desarrolla todas las 
actividades tanto psíquicas como físicas, 
es la que recibe la juventud de la U.R. S.S.

¡Salud, juventud soviética! La juventud 
española, que ofrece <como vosotros ayer) 
generosa su sangre, lo hace en defensa de 
su libertad y de su cultura. Hoyos admira, 
y siguiendo vuestro ejemplo, está dispues­
ta a darlo todo hasta conseguir un maña­
na análogo al que vosotros ya disfrutáis.
¡Adelante siempre! No cejaremos en nues­
tro empeño/ estamos dispuestos a todos 
los sacrificios convencidos de que nuestra 
libertad y nuestra cultura así lo exigen.

A.' MORENO

Ayuntamiento de Madrid



•Tí’í NUESTRO ANIVERSARIO

E í  fieroe soviético que supo com prender 
^  ífevar a fa practica  fa consigna deígran  
S ta fin : "D om in em os fa técnica, creando 
anas nuevas form a s de traSajo supera- 

doras de todo cá fcu fo".

N U EVA SO C IED A D  
NUEVOS HOMBRES
Al surgir en la cuenca minera fiel 

Don, gracias al estudio tenaz y per- 
severaiite de la técnica llevada a cabo 
por un minero, Alexis Stajanov, la nue­
va forma de trabajo que rompía todos 
los cánones de la producción estableci­
dos hasta la fecha en el mundo capi­
talista, surgió el estupor, elevado a su 
grado máximo. Pero con él también se 
inició una campaña desprestigiadora, 
queriendo mostrar a la Unión Sovié­
tica como un país de esclavos, en el 
que se estrujaba al hombre despiadada­
mente.
Y algunos grandes industriales ingle­

ses intentaron enterarse de qué medios 
se servían para aplicarlos ellos y obte­
ner esos mismos rendimientos.
Sus pobres mentes burguesas no con­

cebían que esta nueva forma sólo se 
podía dar en una sociedad nueva, en 
que los hombres trabajan por sí y para 
sí. No se daban cuenta, pero tendrán 
que dársela, de que es el paso gigan­
tesco a la sociedad sin clases. La socie­
dad (¡IK pedirá a los hombres segón, su 
capacidad y Ies pagará con arreglo a 
sus necesidades. La sociedad en que los 
hombres a?pirafl. a ser, y son, felices, 

•V detrimento de los demás. Hombres
nuevos, sin prejuicios, que saben que, 
en la medida en que ellos yabajen, au­
menta el bienestar de todo, el pueblp.

Ajexis Stajanov, tu voluntad y tu 
fe, que ya ha contagiado a miles de 
camaradas en la U. R. S. S.; será nuestro 
ejemplo constante, ,

t ■ . R. M. C,

En este an'versario nuestro, do­
blemente nue.stro, del 7 de noviem­
bre, hemos celebrado homenaje re­
cordatorio. silencioso, de vida inte­
rior y de pensamiento futuro, ho­
menaje que no prescribían progra­
mas ni presagiaban banderas.

Veréis cómo ha sido, camaradas, 
Al cerrar la noche de este día nos 
visita la buena nueva entre un 
murmifllo de voces cordiales. Se 
acercan. Llegan. Ante nosotros, 
acosado de noble, franca camara­
dería, está un muchacho de presen­
cia recia y sana; es evadido del 
campo faccioso, un campesino. Ha­
bla, trémulo. Sus inflexiones dicen 
una emoción honda, tlespertatla 
por el eco de corazones acordes y 
de conciencias libres, sembradas de 
porvenir. Pero he aquí la nota do- 
lorosa: no sabe leer. “Allí nos en­
señan a t ir a r  t i r o s . . . nada más...; 
nadie piensa en la Escuela...” 

Estas palabras tan sencillas y te­
rribles, de sobra conocidas, nos re­
piten y muestran la perspectiva de 
la tarea profunda, necesariamente

humana: nutrir ese alto instinto que 
no se doblega, que empieza a sa­
ber rebelarse contra una esclavitud 
física y moral, para que. hermana­
do con tina mente siempre en cul­
tivo de luz. de saber, baga impo­
sibles esos pasos atrás de la bestia 
humana, atavismo que hace del 
hombre instrumento de bajo's ape­
titos y granjeria de absurdas po­
testades.

Que en nuestro pensamiento se 
grabe esta idea para siempre: los 
colosos con cuerpo y pies de ba­
rro nunca podrán imponerse al su- 
l>Iime abrazo de la solidaridad for- 
jatla en la lucha y alimentada por 
la cultura.

Esperanza sin desmayo, temple 
tenso, alerta y promesa de supera­
ción por el entendimiento, en nos­
otros mismos y en nuestros herma­
nos que ignoran... Todos uno y 
uno todos... He aquí nuestro me­
jor lininenaje al Pueblo de los pue­
blos: la U. R. S. S.

José VEGA

E X P L I C A C I Ó N

Por ta gran escasez de papel por que atravesamos, 
este número de S T A J A N O V ,  dedicado al 
XX aniversario de la Revolución Rusa, sale 
con algún retraso; pero no hemos querido 
dejar pasar esta fecha simbólica sin rendir 
este modesto homenaje al pueblo soviético.

4-r

» j

_  ^ ______________

> A h -  -a -

V T l h
Reproducim os eC grá fico de una tarjeta gue. con un fia te rn a f safudo a nuestro 
periód ico S T A J A N O V , nos ña mandado desde M oscú  una camarada rusa.

Ayuntamiento de Madrid
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